
EDITORIAL
AU1lque desde 1800 se reflejan ac­

tividades da':'tZarias en la prensa de

la entonces española Isla de Cuba

y aunque hicieron época en nuesfrv

país la gracia de Fanny Essler, en

el si¡110 pasado y la eteTeidad de

Ana P~vlova a principios del actual,

no es hasta 1943, con el surgimien­

to de ll:uesfra primera figura n.acio­

nal, Alicia Alonso, que Cuba ettenta

con peTsonalidad PTopia en el mun­

do del Ballet.

Ya en la década del 40 se editaba

en La Habana muy modestamente

una pequeña publicación del Club

Ballerina y algo más tarde una bre­

ve revista Danza que tuvo C01nn la

primera, vida efímeTa. Luego hubo

. muchos otros intentos fallidos.

A partir de 1948, a impulso y por

el tesón de Alicia y FeTnando Alon­

so se inicia el desarrollo de todo un

. movimiento de ballet que sobrevive

heroicamente, entre mil vicisitudes

económicas e incomprension~ ofi­

ciales, hasta ·la alborada del 1.0. d.

EneTO d. 1959 en que se inicia para

todos una nueva vida.

Es en la última década, bajo la

PTotección del Gobierno Revolucio­

nario, que hace eclosión y cuaja

una escuela y un estilo PToducto de

la triple acción de una gran baila­

rina, un TrULgnifico maestro y un

origina! coreógrafo.

Esa es la razón de SeT de esta pu­

blicación trimestral que hoy se ini­

cia: dar a conocer al mundo nues-

tras realizaciones y nuestros es·

fUeTzos.

Trataremos a la, vez de recoger 1¡

divulgar no sólo nuestro movimien·

to de ballet nacional, sino otros es­

fuerzos dispersos de países herma·

nos de América Latina, que no ha.

logrado aún romper el marco <leí

subdesarrollo como lo ha hecho yo

el nuestro que por ello puede hoy

legítimamente, haceT válido el -nomo

bre de esta revista: Cuba en e!

Ballet.

Angela Grau lmpeTatori
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